Existir en plenitud, más allá de los protocolos
Hola:
Te escribo estas líneas para validar algo que quizás sientes hoy, en el cuerpo y en la mente: es válido estar cansado, cansada o cansade de intentar "encajar". A veces, el espacio universitario se siente como un laberinto diseñado para un solo tipo de pasos, donde parecemos obligados a pedir permiso para ser quienes somos, bajo la mirada de la lástima o el frío cumplimiento de una norma.
Quiero decirte algo que el sistema a veces olvida: no eres un problema que deba ser resuelto, ni un número en una estadística de inclusión. Tu forma de procesar el mundo, con sus ritmos eléctricos, sus pausas profundas y sus silencios, tiene un lugar legítimo aquí. No necesitas que te "tengan paciencia" desde la superioridad; necesitas que se reconozca que tu presencia, expanda los límites de lo que consideramos "humano" en esta comunidad.
Sé que a veces el entorno es ruidoso, abrumador y hostil: no tienes que estar "bien" todo el tiempo para ser valiosa/e/o. Tu proceso no es una línea recta, y habrá días donde el simple hecho de existir sea tu mayor acto de valentía. Está bien no querer sonreír ante lo que te agota. Aquí estoy yo, otra persona que también habita la diferencia, para recordarte que tu voz importa por sí misma, no porque una política lo dicte, sino porque tu mirada, tu voz y tu forma de estar en el mundo, es un derecho.
Esta carta quiere ser un recordatorio: en un mundo que nos empuja a la uniformidad, tu autenticidad es un acto de resistencia. Aquí hay espacio para ti, no a pesar de quién eres, sino gracias a quién eres.
Tómate el tiempo que necesites. Tu ritmo es el correcto.
Un compañero/a que camina a tu lado, valorando cada paso de tu rastro.

